
Efesios – 2 
“Una buena oración” 

 
 

I. Introducción  
a. ¿Alguna vez has recibido una llamada inesperada de alguien diciendo que Dios lo 

puso a orar por ti?  
i. Quizás no sabían qué orar, pero tenían la impresión de que debían orar   

ii. Quizás Dios los puso a orar por algo en particular  
iii. Sea como sea, es increíble saber que alguien está orando por ti, ¿o no?   

b. ¿Alguna vez te ha puesto Dios a orar por alguien que no seas tú mismo o tu familia 
inmediata?  

i. Seguramente sí  
ii. Espero que sí  

iii. ¿Qué oraste? ¿Qué pediste?  
1. Seguramente oramos por bendición 
2. Viviendo en Guatemala, sin duda también pedimos por protección  
3. Pedimos por provisión… trabajo, oportunidades 
4. Clamamos por salud  

c. No hay absolutamente nada de malo con esas peticiones… Si Dios los pone a orar 
por mí, pidan por esas cosas  

d. En el texto que vamos a ver el día de hoy, veremos a Pablo orar por los Efesios 
i. Les dice que ha estado orando por ellos y que les tiene mucho cariño 

ii. Les dice lo agradecido que está con Dios por ellos y por la obra que está 
haciendo en medio de ellos  

iii. Les explica lo que cree que ellos necesitan más de parte de Dios  
1. Aquí es donde la cosa se pone interesante  
2. Si comparamos la oración, las peticiones, de Pablo por los Efesios 

con nuestras propias oraciones por nosotros mismos y por otros, 
veremos increíbles diferencias  

a. Primero, vamos a ver lo increíblemente teológica que era su 
oración  

b. Segundo, vamos a ver qué es lo que Pablo valoraba más y por 
lo tanto deseaba más para ellos  

i. No hay peticiones por cosas materiales, aunque no 
hay nada de malo con pedir eso  

ii. No hay peticiones por salud o matrimonios, aunque es 
bueno que pidamos por eso  

iii. Es una oración por cosas espirituales profundas y las 
bendiciones que vienen de conocer a Dios  

iv. Al explorar la oración de Pablo hoy, vamos a ver que es una buena oración y 
vamos a aprender a valorar cosas que quizás dábamos por sentado o bien 
no nos venían a la mente a la hora de orar  
 



II. Sobre la oración (Efe. 1:15-16 “Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe 
en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos, 16 no ceso de dar 
gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones”)  
a. “Por esta causa” 

i.  La semana pasada iniciamos el estudio del libro de Efesios con el increíble 
mensaje de que, en Cristo, ya hemos sido bendecidos con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales (Efe. 1:3)  

1. Hemos sido escogidos (v. 4) 
2. Fuimos predestinados (v. 5) 
3. Él nos adoptó (v. 5) 
4. Hemos sido hechos aceptos en el amado (v. 6) 
5. Fuimos redimidos (v. 7) 
6. Somos perdonados (v. 7) 
7. Se nos ha dado abundancia de sabiduría e inteligencia (v. 8) 
8. Conocemos el misterio de su voluntad (v. 9)  
9. Nos hizo coherederos… se nos dio una herencia (v. 11)  
10. Hemos sido sellados con su Espíritu Santo (v. 13) 

ii. Pablo, sabiendo lo que Cristo compró para nosotros y reconociendo 
evidencias de una fe verdadera en ellos, comienza a levantarlos en oración 
delante de Dios  

1. Aunque mucho de lo que Dios hace en nosotros lo hace 
internamente, hay cosas que son evidentes a los demás  

2. La fe es evidente  
3. El amor que mostramos para con otros es evidente  
4.  

b. A raíz de todo esto, Pablo es movido a orar por ellos  
i. La oración es la manera en que hablamos con Dios  

ii. Dios nos habla, principalmente, a través de su palabra y nosotros le 
respondemos en oración  

iii. En la manera en que Pablo describe que ha orado por ellos, aprendemos 
cómo deben ser nuestras oraciones  

1. Constantes, esporádicas – “no ceso…” 
a. La oración es algo continuo (1Te 5:17 “Orad sin cesar.”) 
b. La oración es un privilegio dado a los hijos de Dios, pero más 

que un privilegio es una necesidad  
c. Nuestras oraciones son como el aire o como el agua, si no hay 

o bien están contaminados, nos enfermamos 
d. No entiendo por qué, y no digo esto llevándomela de santo 

ya que a mí también me pasa, teniendo acceso al trono de la 
gracia de Dios, los cristianos no lo aprovechamos 
continuamente 

e. Ejemplo de cargo doble en tarjeta de crédito… “llamaba cada 
hora para ver si ya lo habían revertido” 

2. Generosas, no egoístas – “… por vosotros” 
a. Lo dije en un principio, es un privilegio increíble cuando 

escuchamos que alguien está orando por nosotros  
b. No solo nos hace sentir amados, sino también nos dice 

mucho sobre el corazón y carácter de la persona que está 
orando  



c. Parte de la evidencia de ir madurando espiritualmente es 
nuestro entendimiento de que la vida no se trata solamente 
de nosotros  

d. Rom 12:10 “Amaos los unos a los otros con amor fraternal; 
en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros.”  

e. No debemos preocuparnos de que quizás estemos orando 
menos por nosotros mismos… Dios conoce nuestras 
necesidades (Luc 12:30 “… vuestro Padre sabe que tenéis 
necesidad de estas cosas.” 

3. Agradecidas – “no ceso de dar gracias…”  
a.  No solo por lo que Dios ha hecho en nosotros, sino por lo 

que Dios hace en la vida de otros  
b. No solo por aquello que es una evidente victoria, sino aun por 

aquello que es una prueba, pero representa una oportunidad 
(más de esto en un momento)  

c. Agradecidos por lo que tenemos y lo que no tenemos, lo que 
somos y lo que no somos… porque nuestro Padre celestial 
está en control de TODO 

d. La oración, no se trata solo de que Dios cumpla con nuestros 
planes, sino de someternos, felizmente, agradecidamente, a 
SUS planes 

e. Conforme comencemos a orar por sus planes, 
particularmente aquellos que conocemos ya revelados en las 
Escrituras, vamos a comenzar a ver muchas más oraciones 
respondidas  

c. Ahora comienza la oración de Pablo donde pide básicamente 3 cosas maravillosas  
 

III. #1 Conocerle a él (Efe 1:17 “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él”)  
a. Lo primero que Pablo pide es, al final de cuentas, lo más importante para cada uno 

de nosotros… Crecer en el conocimiento de Dios  
b. El deseo principal de Pablo para los Efesios y el mío y de los ancianos para los “Casa 

de Libertadenses” es simple… que conozcan mejor a Dios  
i. ¿Cuántas de nuestras frustraciones en la vida se deben a que no conocemos 

bien a Dios?  
1. Tenemos una idea equivocada de lo que él quiere o ha prometido 

para nosotros  
2. Nos acercamos con expectativas incorrectas  
3. Cuando Dios responde, de acuerdo a su voluntad y sus promesas, 

pero no nuestras expectativas, nos frustramos  
ii. ¿Cuánto temor y ansiedad enfrentamos en la vida por no conocerle bien?  

1. Olvidamos el hecho de que él, soberanamente, está en control de 
nuestras vidas y circunstancias y operamos como si a Dios le hubiera 
sorprendido algo o se le hubiera pasado por alto 

2. Se nos olvida que él tiene el poder para cambiar nuestras 
circunstancias y que, por lo tanto, debemos correr a él y esperar en 
su perfecto tiempo 



3. Se nos olvida que él es amoroso y que, si ha decido no usar su poder 
soberano para cambiar algo, es porque sus planes son mucho 
mejores y más amorosos 

iii. ¿Cuánto tiempo hemos perdido persiguiendo tonteras o cosas sin valor real, 
eterno, porque no conocemos su carácter y su voluntad?  

c. Pablo oraba por esto porque había entendido que nada en el mundo se puede 
comparar con conocer a Dios (Fil 3:8 “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 
como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo”)  

d. Yo quiero dedicar mi vida entera a conocer más y mejor a Dios y ayudar a otros a 
conocer más y mejor a Dios… y de esa manera que podamos tener una mejor y más 
profunda relación con Dios  

e. Invertimos nuestras vidas en adquirir conocimientos, profesionales, técnicos, 
culturales, de películas, de deportes, de pokemones (mis hijos) y sin embargo, nos 
conformamos con un conocimiento superficial de Dios  

f. Si descuidamos el estudio de Dios, nos estamos sentenciando a tropezar y andar 
torpemente por la vida como si estuviéramos ciegos 

g. Lo que Pablo está diciendo es que, de los muchos misterios y bendiciones que Dios 
puede otorgarles, que Dios les bendiga con sabiduría y revelación en el 
conocimiento de ÉL 

i. No solo doctrinalmente… aunque no puedo sobre enfatizar lo importante 
que es esto  

ii. Sino también familiarizarnos con Dios, en intimidad, a través de la oración  
h. Así que, oremos unos por otros, no solo para que seamos felices, prósperos y sanos, 

sino para que conozcamos mejor a Dios  
 

IV. #2 Conocer la esperanza que tenemos en él (Efe 1:18 “alumbrando los ojos de vuestro 
entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las 
riquezas de la gloria de su herencia en los santos”) 
a. Cuando crecemos en nuestro conocimiento de Dios, los ojos de nuestro 

entendimiento comienzan a ser alumbrados 
i. Comenzamos a ver el mundo más como Dios lo ve 

ii. Comenzamos a entender nuestras circunstancias como algo que tiene un 
propósito  

iii. Comenzamos a amar las cosas que Dios ama  
b. A veces, en nuestras vidas, Dios no quiere cambiar nuestras circunstancias, sino la 

manera en que las vemos… cambiando nuestros corazones   
i. Cuando los ojos de nuestro entendimiento son iluminados, los retrocesos se 

convierten en oportunidades y las persecuciones en trofeos 
ii. Pablo escribió esta, y otras cartas, desde la cárcel  

1. No pide ser liberado (en filipenses sí está implícita esa petición) 
2. Pide que “… al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer 

con denuedo el misterio del evangelio, 20 por el cual soy embajador 
en cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar.” (Efe 
6:19-20) 

3. Pablo, con los ojos de entendimiento iluminados, no se ve como un 
prisionero, sino como un embajador a los otros prisioneros y los 
guardias 



4. Pablo, con sus ojos abiertos, no ve la cárcel como algo deprimente y 
sucio, sino como un glorioso escenario desde el cual puede hacer 
evangelismo a un grupo de personas que desesperadamente lo 
necesitan 

c. Esa es la esperanza que tenemos en Cristo… eso es lo que nos sostiene 
i. Sus planes son de bien y no de mal, aunque no sean iguales a los nuestros  

ii. Sus propósitos son amorosos, aunque tengamos que pasar por un fuego 
purificador 

iii. Sus caminos son mejores y más altos que los nuestros (Isa. 55:8-9) 
d. Hay algo increíblemente hermoso en este pasaje que sospecho que nos puede 

pasar por alto  
i. Cuando habla de “las riquezas de la gloria de su herencia en los santos” 

ii. No está hablando de las riquezas que él ha preparado para que nosotros 
heredemos  

iii. Está hablando de que Dios, quien tiene toda riqueza y a quien no le falta 
absolutamente nada, ha decidido levantar un pueblo y santificarlo, para que 
este pueblo, nosotros, seamos SU herencia para disfrutar eternamente  

1. Dios puede tener lo que desee… y nos desea a nosotros  
2. Dios no necesita nada, pero nos ha escogido, redimido, adoptado y 

sellado para que seamos suyos y nos convirtamos en la novia de su 
hijo  

iv. Algunos padres pueden reconocer un poco de este gozo, cuando se dan 
cuenta de lo mucho que anhelan y disfrutan a sus hijos… ¿Cuánto más 
nuestro padre celestial que nos ama con un amor eterno? 
 

V. #3 Conocer su poder (Efe 1:19 “y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza”)  
a. La manera en que estamos seguros de la esperanza que tenemos en él, es 

precisamente conociendo su poder 
i. Él es poderoso para cumplir todo aquello que ha prometido  

ii. Él es poderoso para guardarnos sin mancha, del mal  
iii. Él es poderoso para completar la obra que ha comenzado en nosotros  
iv. Él es poderoso para llevar a cabo el plan de “reunir todas las cosas en 

Cristo…” (Efe 1:10) 
b. Pablo les recuerda tres verdades, y una más, donde vemos revelado su poder y por 

lo tanto donde somos recordados de que nuestra resurrección y reunión con él 
están aseguradas  

i. Su poder para resucitar ya fue demostrado, resucitando a Cristo de entre los 
muertos (Efe 1:20 “la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y 
sentándole a su diestra en los lugares celestiales)  

1. ¿Qué mayor demostración de poder que el resucitar a alguien de 
entre los muertos? 

2. La resurrección de Cristo nos asegura que Dios tiene el poder para 
garantizar nuestra resurrección y asegurar nuestro lugar en el cielo 

ii. Su poder es demostrado en su victoria sobre todo principado y potestad (Efe 
1:21-22 “sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo 
nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el 
venidero; 22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza 
sobre todas las cosas a la iglesia”) 



1.  Nuestra resurrección es asegurada por el dominio de Cristo  
a. Él venció a todo principado y potestad 
b. Todo fue sometido bajo sus pies  

2. Si Cristo gobierna, él es nuestra cabeza, entonces estamos seguros 
en él  

3. La cultura en Éfeso era una supersticiosa y temerosa de los poderes 
espirituales y demoníacos  

4. El poder de Dios, demostrado en la resurrección de Cristo, ha puesto 
todo poder espiritual bajo el dominio de Cristo  

a. No debemos temer al diablo y sus demonios 
b. No debemos temer sus ataques 
c. No debemos temer sus acusaciones 

5. Cristo triunfó sobre ellos en la cruz, ellos están bajo sus pies…  y 
nosotros somos su cuerpo, parte de él, sellados por él y protegidos 
en él  

iii. La tercera garantía es que, somos su iglesia (Efe 1:23 “la cual es su cuerpo, la 
plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.”)  

1. La iglesia es su cuerpo 
2. Cristo es la cabeza que gobierna, dirige, provee, empodera y usa a 

sus iglesias en todo el mundo 
3. Cristo, quien tiene toda autoridad, ha delegado esa autoridad a su 

iglesia, haciendo de ella, su plenitud, la mayor expresión ante el 
mundo de quien es él  

iv. Luego sigue revelando lo que ha hecho por su iglesia y en su iglesia… para 
eso vengan la próxima semana 

 
VI. Conclusiones  

a. Ojalá oráramos así unos por otros  
b. Ojalá nuestras oraciones giraran alrededor de cosas mucho mayores y mejores que 

solo “dame, dame, dame…” 
c. Pablo oró que los Efesios fueran fortalecidos, al conocer a Dios y saber que su 

esperanza estaba en el cielo, comprada con la muerte y la sangre de Jesús, 
confirmada por el poder que Dios demostró al resucitarle de los muertos, a quien 
Dios colocó como Rey supremo sobre todo poder (espiritual y terrenal), con el 
deseo final de que seamos la herencia del mismo Dios para pasar una eternidad con 
él  

d. Yo oro por eso para nosotros y confío en que Dios nos lo puede conceder, 
precisamente porque Cristo lo hizo posible en la cruz 

 
 
 
 
 
 
 


